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    India, 1817


    


    Bajo un cielo incisivo, azul como las plumas del pavo real, la ciudad de Calcuta, calcinada por el sol, se extendía a lo largo de un meandro del río Hooghly perfilado de palmeras, como un tapiz que hubiera cobrado vida o un exquisito chal de seda que ondeara al compás de una brisa cargada del aroma de las especias.


    Las bandadas de pájaros revoloteaban en torno a los chapiteles redondeados de los antiguos templos hindúes, y los fieles, a la entrada de los portones de imbricada talla, con unas túnicas con los colores vivos de las flores, se bañaban en la escalinata de piedra que desaparecía en las aguas. El ruidoso mercado se extendía a lo largo de la neblinosa orilla en un tumultuoso revoltijo de puestos y tenderetes dedicados al regateo que ofrecían toda clase de artículos, desde alfombras afganas hasta afrodisíacos preparados con cuerno de rinoceronte.


    Lejos de las pobladas orillas, el río era un hervidero de transacciones comerciales, típico de la capital de la India británica. El monopolio que la Compañía de las Indias Orientales ejercía desde hacía tiempo había sido cancelado; era época de hacer fortuna, y a río revuelto, ganancia de pescadores. Los mercaderes y los comerciantes instalados en los muelles cargaban productos destinados a mundos lejanos en embarcaciones de aparejo redondo.


    Entre tanto caos y exuberancia, una goleta de fondo plano atracaba en silencio.


    Un inglés alto e imponente, de mandíbula cincelada y firme, estaba acodado en la borda. Destacaba entre el gentío por su formidable estatura, sus ojos de lince, inmóviles, y la discreción elegante de su atuendo londinense, mientras a su espalda los marineros sucios y descalzos se apresuraban a echar el ancla y recoger las velas, concentrados en sus tareas.


    El hombre de ojos verdes y pelo oscuro, con rasgos adustos y patricios, escrutaba el panorama que ofrecía el muelle y vigilaba con aire expectante mientras reflexionaba sobre su misión…


    Cada año, a finales de septiembre, cuando menguaban las lluvias torrenciales del monzón, el cielo se despejaba y las revueltas aguas de las crecidas retrocedían, empezaba la más sangrienta de las estaciones: la temporada de la guerra. Los tambores sonaban y los ejércitos se concentraban a muchos kilómetros de distancia.


    Era el mes de octubre. El terreno empezaba a secarse y, por su dureza, pronto estaría practicable para las cureñas y las cargas de caballería. La matanza era inminente. A menos que pudiera impedirlo.


    Atisbando hacia un lado, Ian Prescott, marqués de Griffith, examinó las barcazas cercanas con la seguridad de quien sabe que lo siguen.


    Nada nuevo bajo el sol. Todavía no había visto a su perseguidor, pero en su profesión los hombres desarrollaban un sexto sentido sobre esos asuntos o no vivían para contarlo. De todos modos, la situación no le preocupaba. Era más duro de pelar que cualquier otro cortesano de la época, lo que ya habían comprobado, para su desgracia, asesinos enviados por distintos gobiernos extranjeros.


    Escondido bajo una indumentaria de confección impecable, llevaba un discreto arsenal; además, las potencias coloniales que rivalizaban en la región no podían asesinar a un diplomático de su rango sin provocar un incidente internacional. Aun así, le habría encantado saber quién le andaba a la zaga.


    —¿Será francés? —musitó.


    Los franceses tenían todos los puntos, como siempre, aunque no podía descartar a los holandeses, dolidos por la pérdida reciente de Ceilán a manos británicas. En cuanto a los portugueses, hacían valer su presencia en Goa. Sin duda, los tres países habían enviado agentes para intentar averiguar qué tramaban los británicos.


    Si, en cambio, hubiera sido el marajá de Janpur quien había enviado al espía… en fin, eso cambiaba las cosas y hacía que la situación fuera inabordable. Fuera quien fuese, si ese individuo hubiera querido matarlo, ya lo habría intentado. Tendría que andarse con cuidado y decidir sobre la marcha.


    Cuando la plancha chocó con las escalinatas de piedra que descendían hasta las aguas, Ian hizo señas al trío de sirvientes hindúes que viajaba con él, echó un último vistazo por encima del hombro y abandonó el barco.


    Los pasos rotundos de sus botas negras, que ocultaban bajo la suela de cuero unas cuchillas con resorte incorporado, hicieron resonar la pasarela. Su bastón de empuñadura de plata ocultaba una espada y, bajo el sobretodo de un apagado verde oliva, llevaba sujeta al pecho una pistola cargada.


    Subió la escalinata seguido de sus criados y se detuvo unos instantes al llegar a lo alto. Frente a la abarrotada y bulliciosa olla que era el mercado, lamentó no haber tenido tiempo de prepararse, de informarse en profundidad sobre las costumbres del país como solía hacer cuando le encomendaban una misión; sin embargo, habían requerido sus servicios de forma súbita.


    A pesar de que era un cualificado especialista en dirigir delicadas negociaciones como las que pronto comenzarían, Ian no había estado nunca en la India. Había recibido la notificación de su gobierno cuando estaba descansando en Ceilán, echado en una playa de fina arena blanca, e intentando a toda costa escapar de algunos demonios personales. Tratando de entender la sensación de vacío que había ido creciendo en lo más profundo de él en los últimos años, dejándole en un estado de aislamiento, esterilidad y parálisis.


    Al no haber conseguido aliviar el sufrimiento que ocultaba celosamente, aceptó de buen grado la misión de paliar la inquietud que se respiraba en el imperio maratha. No obstante, hasta que se situara y familiarizase con este lugar y su gente, sabía que debería andar con pies de plomo y tratar a todos los que se cruzaran en su camino con meticulosa cortesía. El peor error que podía cometer un diplomático era ofender y no darse cuenta de haber ofendido.


    Por suerte, dominaba las normas de comportamiento y tenía una cierta noción de los dos idiomas principales que necesitaría para su misión, el bengalí y el marathi, gracias a Ravi Bhim, su guía e intérprete, que gozaba de toda su confianza. Por el momento se hallaba frente al mercado, y la única manera de seguir adelante era cruzándolo; Ian inició la marcha.


    En el instante en que el marqués de Griffith se adentraba en la calle central, que albergaba el mercado de especias, su olfato quedó impregnado de una densa, potente y embriagante mezcla de aromas. Le escocían los ojos por las fuertes esencias suspendidas en el aire, espeso y húmedo: pimienta negra y clavo, cúrcuma y mostaza en grano que, en anchas cestas de paja, vendían unos hombres vestidos con túnicas y con muchas ganas de regatear. Ian rechazó sus ofertas con un gesto de la mano y aceleró el paso. Vio sacos de cardamomo, de azafrán y de macis, de nuez moscada picada muy fina, de coriandro y de sensual canela.


    Lord Griffith volvió a echar la vista atrás y vio que uno de sus sirvientes se había quedado boquiabierto. El culi, que cargaba sobre su espalda desnuda uno de sus baúles, se había detenido y observaba con unos ojos como platos a un encantador de serpientes que incitaba a una cobra de mirada mortal a salir de su cesta hechizándola con la sinuosa melodía de su flauta de junco. Un hombre con un turbante tocaba un par de tambores de timbre grave. Su canción competía con la llamada a la oración para los musulmanes, que reverberaba como un eco desde los minaretes de todas las mezquitas que había en la ciudad.


    El culi vio que Ian arqueaba las cejas, se puso pálido y corrió tras él. Pronto se vieron engullidos por la masa: calor intenso, olores corporales, clamor de voces políglotas y el mercado en movimiento, dando vueltas a su alrededor como una danza derviche. Sus denodados esfuerzos por captarlo todo terminaron en una vertiginosa sensación de sobrecarga de la vista, el olfato y el oído.


    Notaba, pues, alterados los sentidos mientras avanzaba por una calle estrecha en la que estaban expuestos de forma caótica diversos tesoros orientales: una seda de Kanchipur tan delicada que habría arrancado gritos de placer a su sofisticada amante londinense, brocados hechos con hilo de plata y oro, un algodón estampado más fino que una pluma, fabulosas alfombras de intrincada trama, brillantes cuentas y animales de terracota, sandalias de cuero, tintes y pigmentos, muebles raros de madera de ciprés, figuritas doradas de diosas de múltiples brazos y dioses de piel azulada.


    A medida que se adentraban en el mercado, Ian y sus criados eran zarandeados sin consideración alguna por una multitud tan variopinta como los artículos allí reunidos para su compraventa. Unas señoras hindúes vestidas con los colores del arco iris y pañuelos de seda bromeaban mientras caminaban arriba y abajo con la sonrisa en los labios; las casadas llevaban la marca de un distintivo punto rojo, el bindi, en la frente.


    Unos oficiales ingleses de uniforme pasaron cabalgando a horcajadas sobre unos caballos saltarines dignos de figurar en la carrera de la Gold Cup de Tattersalls. Unos monjes budistas vestidos con túnicas de color azafrán paseaban con la cabeza afeitada, los ojos almendrados y una sonrisa radiante, como si carecieran de preocupaciones mundanas.


    Era obvio que los pacíficos monjes no tenían ni idea de que se estaba preparando otra guerra.


    Un grupito de musulmanas cubiertas de negro de los pies a la cabeza se habían detenido a curiosear en el puesto de un joyero. Una de ellas llevaba a su hijo pequeño de la mano; el niño, que iba comiendo un mango, arrancó una leve sonrisa a Ian porque aparentaba unos cinco años, la misma edad de su hijo.


    Olvidó la débil punzada que sintió en el pecho y rebuscó entre las chucherías para regalar algo a su heredero antes de que la misión diera comienzo. Era un ritual que observaba siempre sin importarle el lugar del mundo adonde su trabajo lo hubiera destinado. Quizá más tarde no le daría tiempo. Eligió un elefante de madera de teca y se acercó al artesano.


    —Koto?


    A pesar de que nunca regateaba a menos que dependiera de ello el destino de las naciones, aceptar sin protestas el primer precio estipulado habría sido un insulto para el comerciante. Por eso Ian, en señal de respeto, regateó.


    Ravi contemplaba la escena divertido. Ultimada ya la compra y tras arrancar una serie de carcajadas espontáneas al intentar hablar en bengalí, el lord inglés entregó el juguete a su criado, hizo un namaste al tendero para despedirse y, encabezando el grupo, siguió recorriendo el mercado.


    Al fin alcanzaron el otro extremo del mercado y el marqués envió a Ravi a buscar un carruaje para ir al Gran Hotel Akbar, que el gobernador general lord Hastings le había recomendado en una amistosa carta que había adjuntado al comunicado en el que le daba cuenta de su misión.


    Ian envió a uno de los culis al palacio de Gobierno para informar de su llegada a lord Hastings y comunicarle que iría a visitarlo tan pronto como se hubiera instalado. Esperaría instrucciones en el hotel y, al fin, lograría conocer a los dos distinguidos oficiales de caballería que había solicitado especialmente para que colaboraran con él en su misión diplomática: Gabriel y Derek Knight.


    A pesar de que todavía no le había sido presentada esa rama del clan de los Knight que había dejado Inglaterra, los vínculos existentes entre las dos poderosas familias eran sólidos. En Londres su mejor amigo de la infancia e influyente aliado político era el patriarca de ese clan: Robert Knight, duque de Hawkscliffe, Hawk, como solía llamarlo.


    Gabriel y Derek eran primos hermanos de Hawk; de casta le viene al galgo. Por si fuera poco, los hermanos habían nacido y se habían criado en la India, y conocían el terreno y a sus gentes mejor que él. Ian, al manifestar su preferencia por que los seleccionaran para esta misión, había contribuido a dar un espaldarazo a su ya de por sí brillante trayectoria militar. En cuanto a él, si debía introducirse en una corte extranjera hostil, quería rodearse de hombres en los que poder confiar.


    Con la sensación de que alguien lo observaba y la certeza creciente de que vigilaban cada uno de sus movimientos, el marqués volvió la vista atrás con naturalidad esperando reconocer al espía; en su lugar, se quedó paralizado ante la visión estremecedora de un gran tigre de Bengala enjaulado que transportaban a través del mercado.


    La jaula, suspendida de unos varales, descansaba sobre los broncíneos hombros de al menos ocho porteadores. La criatura debía de pesar más de doscientos kilos. De camino al río para embarcar a la fiera probablemente con destino a la colección de animales salvajes de algún noble europeo, la bestia lanzó un rugido que aterrorizó al grupo de porteadores con turbante y se puso a dar zarpazos a través de los barrotes de madera de su jaula.


    Los culis gritaron; con las prisas por alejarse, estuvieron a punto de dejar caer la jaula al suelo. Sin embargo, cuando el supervisor comprobó que la estructura de madera aguantaría sin problemas y les hizo una seña para que volvieran al trabajo, los hombres estallaron en nerviosas carcajadas, ocuparon sus puestos con la debida precaución y, recelosos, pusieron los varales en sus hombros.


    Ian observaba la escena, fascinado por el animal salvaje y, en cierto modo, dolido por su destino. Por supuesto, si quedara libre destruiría todo lo que le saliera al paso. Hay bestias que es mejor que vivan enjauladas.


    Y lo sabía de buena tinta.


    —¡Sahib!


    Ian se volvió y vio que Ravi regresaba corriendo acompañado de otro hindú: un lacayo de algún aristócrata, tocado de blanco y con una librea de color lavanda. Ravi señaló un lujoso coche negro con cuatro caballos blancos como la nieve que esperaba al otro lado de la calle. Un mozo de cuadra con una librea idéntica a la del lacayo sostenía la testuz del guía.


    —Sahib, este hombre dice que le han ordenado venir a recogerlo.


    Ian observó al lacayo con cautela.


    —¿Viene usted de parte del gobernador?


    —No, milord —respondió el criado con una inclinación de cabeza—. Me envían de la residencia de lord Arthur Knight.


    —¿De lord Arthur? —exclamó Ian, a sabiendas de que se trataba del padre de Derek y Gabriel.


    —Sí, milord. Hace quince días me ordenaron que viniera a diario a recogerlo. Me dijeron que le diera esto. —El lacayo extrajo un papel de lino de color crudo que llevaba doblado en el vistoso chaleco y se lo entregó a Ian.


    La reacción de sospecha del marqués fue precipitada, porque la nota estaba sellada con un lacre de cera roja en el que habían estampado con firmeza el emblema familiar de los Hawkscliffe. En el instante en que vio sus trazos sintió un asomo de alegría. Conocía este escudo de armas casi tan bien como el suyo propio. Quizá era un extraño en tierras lejanas, pero esa visión tan familiar le hizo retroceder al pasado y sentirse como en casa.


    Lord Arthur era tío de Hawk y hermano menor del anterior duque. Había sido un tanto vividor y juerguista durante su juventud, como solían serlo los hijos menores de la nobleza, y también el pariente favorito de todos los muchachos, aunque ya hacía treinta años que había partido de Inglaterra para hacer fortuna en la Compañía de las Indias Orientales.


    Ian había prometido presentar los saludos de la rama londinense de la familia Knight al descendiente que había echado raíces en estos lares, pero no esperaba encontrarse con un compromiso social antes de haberse instalado en el hotel y de haberse ocupado de los preparativos de su misión.


    En cualquier caso, y a falta de que lord Arthur hubiera ido a recibirlo en persona, el emblema de los Hawkscliffe era la prueba de que la historia del lacayo era verdadera y no la astuta trampa de un agente enemigo. Por eso rompió el sello y leyó la carta.


    


    Querido lord Griffith:


    ¡Bienvenido a la India! El mejor hotel de Calcuta no puede rivalizar con la hospitalidad del hogar de un buen amigo, y como he oído decir que precisamente usted es un miembro de la familia de Inglaterra, le ruego que venga a nuestra casa cuanto antes y acceda a ser nuestro invitado. Procuraremos satisfacer todos sus deseos para que se encuentre cómodo entre nosotros.


    Sinceramente suya,


    GEORGIANA KNIGHT


    


    —Vaya, vaya, vaya… —musitó Ian—. Georgiana.


    La hija de lord Arthur. Se había esforzado en alejar sus pensamientos de ella. Tarea nada fácil, teniendo en cuenta que hasta la bahía de Bengala circulaban intrigantes historias sobre la joven dama, no solo sobre su belleza, sino también sobre sus buenas obras. A pesar de que era una de las jóvenes más codiciadas de la sociedad británica de Calcuta y que contaba con innumerables amigos y más pretendientes de los que acertaba a recordar, la mayor parte de su considerable energía parecía destinada a las obras de caridad para ayudar a los nativos.


    Para empezar, debía mencionarse el orfanato que Georgiana había subvencionado con los beneficios de la fortuna que su padre tenía invertida en la Compañía de las Indias Orientales. Asimismo, había contribuido a fundar una casa de beneficencia para ancianas y un hospital veterinario que seguía la tradición jainista, había impedido que una nueva carretera trazada por los británicos destruyera un santuario y formaba parte del patronato de la Sociedad Orientalista, al que donaba fondos para subvencionar el trabajo de los eruditos que se dedicaban al estudio de textos antiguos del sánscrito y de todas las ramas del pensamiento y el arte orientales.


    Aldeanos que vivían a centenares de kilómetros de distancia pronunciaban el nombre de Georgiana con voz queda y reverente, como si invocaran a alguna divinidad o santidad. Sin embargo, conociendo las sorprendentes hazañas de la primera Georgiana, la madre de Hawk, de quien la muchacha llevaba el nombre, Ian tenía sus dudas. Las mujeres de la familia Knight eran problemáticas: nacían y vivían para el escándalo.


    A pesar de todo, el marqués estaba impaciente por echarle un vistazo. No en vano, desde hacía generaciones se hablaba de la conveniencia de unir los poderosos clanes de los Hawkscliffe y los Griffith. Aunque eso no quería decir nada. Su interés solo era académico; la gran alianza tendría que esperar a la siguiente generación. Quizá algún día su hijo Matthew se casaría con la hija que acababan de tener Hawk y Bel. Por su parte había concluido la época de contraer matrimonio.


    Estuvo casado una vez. Y tuvo más que suficiente.


    El lacayo lo miraba con aire expectante, pero Ian dudaba. No deseaba, en el caso de que alguna potencia extranjera lo vigilara, poner a sus amigos en peligro. Por otro lado, con dos oficiales del ejército en la casa, Gabriel y Derek, que esperaban unírsele en la misión, aparte de sí mismo, cualquier espía lo pensaría dos veces antes de acercarse demasiado. Además, era posible que el viejo lord Arthur dispusiera de alguna información de importancia sobre el renombrado marajá de Janpur.


    Una vez se hubo decidido, Ian se metió la nota en el bolsillo superior de la chaqueta y asintió al lacayo.


    —Gracias. Iré con usted.


    —Por aquí, milord.


    Mientras el criado le invitaba a subir al carruaje, un ligero cambio del viento impregnó el ambiente con un fuerte olor a humo. Estaban quemando algo.


    Ian se volvió y vio que la multitud cambiaba de dirección; la gente del mercado se dirigía hacia el oeste.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó con viveza, preocupado por si se hubiera declarado un incendio en algún rincón de aquel atestado lugar.


    Su primera reacción fue buscar el modo de evitar que se produjera algún desastre si los transeúntes quedasen bloqueados en caso de que no se produjera una evacuación rápida y ordenada del mercado, que era lo más parecido a un viejo polvorín.


    Ravi detuvo a un transeúnte y le preguntó qué sucedía.


    —Solo es un funeral, sahib —informó el intérprete a Ian con alivio—. Ha fallecido una autoridad local y la están incinerando. Luego esparcirán sus cenizas por el río.


    —Ah… —La tensión desapareció del rostro del diplomático, que agradeció el comentario a su sirviente con una cautelosa inclinación de cabeza—. Muy bien. Vayamos a…


    Su voz se quebró de repente porque en ese momento, y sin previo aviso, una amazona irrumpió en el mercado.


    Montada sobre una magnífica yegua árabe de color blanco, una mujer cruzó como una tromba el bazar; recorrió las transitadas calles en zigzag dejando una estela de profundo caos a su espalda: los pollos salieron volando, los vendedores la maldijeron, una pila de cestos tejidos a mano se derrumbó y cayó sobre un puesto de fruta y la gente salió disparada huyendo de su alcance.


    Ian observaba.


    En una nube de vaporosa seda anudada exóticamente alrededor de su esbelta figura, la mujer se inclinó para murmurar unas palabras al oído de su caballo. Sobre el diáfano velo que cubría la parte inferior de su rostro, sus ojos cobalto miraban con fiereza.


    Eran azules. ¿Ojos azules?


    Mientras Ian contemplaba la escena sin dar crédito a lo que veía, la muchacha hizo saltar a la yegua por encima de un carro tirado por bueyes y desapareció de su vista en la dirección del fuego.


    Ravi e Ian intercambiaron una mirada de estupefacción. El marqués y el intérprete, y también los dos culis y el lacayo de la familia Knight, se quedaron observando a la chica durante unos instantes, atónitos.


    Solo conocía a una mujer capaz de crear un barullo semejante y de una manera tan súbita. De repente, en su fuero interno, Ian supo exactamente de quién se trataba.


    El lacayo, que había palidecido, quiso indicarle que la conocía, pero Ian detuvo su gesto con un murmullo sarcástico.


    —Yo me encargo de la situación.


    Ian inclinó la cabeza en dirección a Ravi, se alejó de los criados y, sin poder resistirse, siguió el camino que había tomado la joven diablesa.


    


    Georgiana Knight apremiaba a su rauda yegua esquivando rickshaws, peatones y vacas sagradas que deambulaban por la carretera hasta que al fin alcanzó la orilla del río, donde unas cincuenta personas se hallaban reunidas en torno a una pira funeraria.


    Unas llamas imponentes se erguían hacia el cielo azul. Un nauseabundo olor a carne quemada le revolvió el estómago, pero eso no la detendría. La vida de una joven, más aún, la vida de una querida amiga, dependía de su acción.


    Los familiares del viejo y estimado Balaram advirtieron la presencia de Georgie. La mayoría de ellos todavía se hallaban congregados alrededor de la pira funeraria y, como si fuera un espectáculo, cumplían con el duelo del respetado anciano gimiendo y gesticulando, pero algunos juzgaron incómoda la incorporación de la joven al grupo. Los hindúes sabían que los británicos detestaban este rito sagrado; por eso Georgiana contaba con que algunos familiares de su amiga intentasen detenerla.


    La autoinmolación de una viuda virtuosa y bella no solo complacía a los dioses, sino que era un gran honor para su familia y la de su marido. ¡Quemarse viva en un suicidio ritual solo para honrar el nombre de su esposo!


    Georgie pensó que no existía un ejemplo mejor para ilustrar todo lo que de malo había en la institución del matrimonio, incluso en su cultura. El hombre tenía todo el poder. Y, la verdad sea dicha, solo con ver cómo trataban a las esposas en Oriente ya bastaba para que cualquier mujer en su sano juicio huyera del matrimonio como de la peste.


    Un impertinente aforismo extraído de los textos de su famosa tía, Georgiana Knight, duquesa de Hawkscliffe, le cruzó por la mente: «Matrimonio es patrimonio». Bien, pues ese día no permitiría que además se convirtiera en una condena a muerte.


    En ese momento distinguió a su querida y amable Lakshmi, de pie, junto a la hoguera, con su vestido de novia de seda roja bordado con hilos de oro y perlas. Esa belleza, con un pelo negro como el azabache, miraba el fuego como si reflexionara sobre la agonía que iba a sufrir antes de caer en el olvido. Absorta en sus pensamientos, y sin duda un poco drogada con betel, la esposa del fallecido todavía no se había dado cuenta de la llegada de su amiga británica.


    La yegua blanca, molesta por el humo, se encabritó cuando Georgie le ordenó detenerse al lado del grupo funerario; la muchacha obligó con firmeza a su montura a permanecer quieta y saltó de la silla.


    Los murmullos se fueron desatando a su paso cuando la joven se internó entre el gentío, con sus sandalias hollando decidida el polvo a cada largo pero grácil paso. Las campanillas de plata que llevaba en el tobillo tintinearon lúgubres entre el cuchicheo.


    Todos sabían que las dos muchachas habían sido compañeras de juegos durante la infancia y que Georgie estaba más interesada que cualquiera de sus compatriotas británicos. Por eso los parientes hindúes pensaron que la joven tan solo había acudido a despedirse por última vez. La familia de Lakshmi gozaba de una buena posición económica y pertenecía a la casta de los brahmanes, equivalente a la condición aristocrática del clan de Georgie.


    La dejaron pasar.


    La joven notó tras el gentío la presencia de Adley, que acababa de aparecer con gran estrépito, siguiéndola como de costumbre y dando traspiés, pero los parientes de Balaram no permitieron que un nabab joven y afectado se acercara a ellos. Georgiana lo oyó vociferar, presa de la indignación.


    —¡Qué se han creído! ¡No voy a permitirlo! ¡Señorita Knight, estoy aquí… si me necesita!


    Decidida a cumplir su objetivo, la joven no se volvió y escrutó la funesta escena que se desarrollaba ante sus ojos.


    Cuando la enorme hoguera ya había convertido los huesos del viejo Balaram en polvo, Lakshmi apartó la vista de aquel infierno y vio acercarse a Georgie. La mirada furiosa de su amiga le hizo estremecerse.


    Georgie la agarró por los hombros con una expresión desaprobatoria e incrédula y la apartó de las llamas.


    —Tú no estás bien de la cabeza si piensas que voy a dejarte seguir adelante con esta… ridícula superstición —la riñó con voz queda—. ¡Es salvaje y cruel!


    —¿Qué otra alternativa me queda? —se quejó Lakshmi con un temblor asomando a su delicada voz—. No puedo deshonrar a mi familia.


    —¡Claro que puedes! Ya fue mala suerte que te casaran con aquel carcamal. ¿Y ahora vas a morir por él? ¡Es una indecencia! —exclamó Georgiana con rabia.


    —De hecho, no voy a morir —insistió Lakshmi sin demasiado convencimiento—. Iré directa al cielo, y cu… cuando la gente rece por mí… haré que se cumplan sus deseos.


    —Ay, Lakshmi. ¿Qué te han hecho?


    ¿Acaso los tres años que su amiga había estado viviendo en la marital y estricta clausura del purdah la habían despojado de todo sentido común?


    —¡Eso no te lo crees ni tú!


    —Ay, Georgie… ¡Mi vida será terrible si sobrevivo! —gimió Lakshmi con la voz quebrada y sus grandes ojos castaños llenos de lágrimas—. Ya sabes lo que les pasa a las viudas. ¡Seré una marginada! ¡La gente huirá de mí y dirá que atraigo la mala suerte! Seré una carga para mi familia y… y tendré que afeitarme la cabeza.


    Lakshmi hablaba desconsolada, porque una melena negra como la noche coronaba su belleza adornándole la espalda hasta la cintura.


    —Es inútil —continuó la joven hindú con profunda desolación—. Mi vida ha terminado. Me prohíben que vuelva a casarme. La felicidad que conocí durante mi infancia terminó el día de mi boda. Jamás volveré a ser feliz. Más me valdría estar muerta.


    —Eso no lo sabes. Nadie conoce el futuro. Querida, no te rindas. —Georgie le dio un abrazo con lágrimas de cólera en los ojos. Y luego le habló con dulzura—: Mira, no te plantees ahora cómo vas a vivir los años que te quedan por delante. Solo piensa en este momento, y en el momento siguiente.


    Georgie tosió un poco a causa del humo, pero apartó de su pensamiento el dolor que le nacía en el pecho e intentó olvidar el miedo que sintió cuando el humo empezó a filtrarse en sus pulmones haciendo revivir su vieja dolencia.


    —Piensa en todas las razones que tienes para vivir, en todo lo que nos hemos divertido. ¿Recuerdas cuando echamos pintura en polvo a la gente durante las fiestas de Holi o cuando le gastábamos bromas a Adley? Si mueres, ¿quién seguirá enseñándome las danzas Odissi? Si mueres, querida amiga, nunca podrás volver a bailar.


    Lakshmi dejó escapar un sollozo ahogado que casi anuló el rugido del fuego.


    —Ven y escúchame —ordenó Georgie con voz queda—. No serás una carga para tu familia porque…


    Un doloroso espasmo pulmonar acalló sus palabras de repente. Se agarró el pecho alarmada. No sentía esa brutal opresión en los pulmones desde que era niña. Y empeoraba. Carraspeó, pero no le sirvió de nada; Georgiana empezó a resollar.


    —¿Qué pasa? —preguntó Lakshmi escrutándole el rostro.


    —Nada —mintió la joven con impaciencia, decidida a salvar a su amiga o a morir en el intento—. No serás una carga para tu familia porque vivirás en mi casa.


    Georgiana se controló, negándose a sucumbir al pánico.


    —A papá no le importará. Además, nunca está en casa; y en cuanto a mis hermanos, bueno… Gabriel y Derek nunca te perdonarán que sigas adelante con esta historia… y a mí me recriminarán siempre que no lo haya impedido.


    Cuando Georgiana volvió a toser y maldijo entrecortadamente, Lakshmi se dio cuenta de lo que ocurría.


    —Es el asma, ¿verdad?


    —¡No pienses en mí! —protestó la joven.


    Sin embargo, la preocupación que Lakshmi sintió por su amiga empezó a sacarla del trance desesperado en el que se había sumido.


    —Gigi… ¡te cuesta mucho respirar! —insistió la muchacha hindú empleando el nombre de pila con que la llamaba cuando eran niñas—. ¡Tienes que alejarte del fuego!


    Georgie le dedicó una mirada de inteligencia.


    —Y tú también —contestó la joven británica con un susurro de apremio—. Sé valiente, cariño. Sé valiente para plantarles cara y vive.


    —Señorita Knight, debería marcharse —las interrumpió el padre de Lakshmi—. Ya es la hora. Date prisa, Lakshmi, mientras el fuego todavía es vivo.


    Una lluvia de chispas crepitó con violencia y voló hacia Lakshmi formando una estela de fuego, como si el viejo Balaram alargara la mano desde las profundidades ígneas intentando agarrar a la pobre muchacha y arrastrarla con él a su triste sino. Lakshmi desvió la vista de su señor y, de repente, miró a Georgie con pánico en los ojos.


    —Ayúdame —susurró.


    —¡Echa más madera al fuego! —ordenó uno de los parientes al criado que tenía más cerca.


    —Claro que te ayudaré —respondió Georgie con el corazón latiéndole con fuerza—. Por eso he venido. Ven. Cógete de mi brazo. Te voy a sacar de aquí.


    «Antes de que tus familiares te obliguen a morir, con tu consentimiento o sin él», pensó la muchacha. Una cosa era presionarla para que cometiera este suicidio ritual, y otra muy distinta recurrir al asesinato echándola al fuego contra su voluntad.


    Georgiana miró alrededor con prudencia, a sabiendas de que estaban en peligro.


    —Todo va a salir bien, te lo prometo. Bueno, es hora de marcharse —afirmó sosteniendo a su amiga con instinto protector y apartándola de aquel infierno en llamas.


    De repente, entre los familiares del difunto se elevó un clamor de protesta y todos imprecaron a gritos a las muchachas; en pocos segundos las jóvenes se vieron rodeadas por un mar de rostros morenos encolerizados.


    Hubo quien las agarró del brazo para intentar separarlas.


    —¡Déjenla en paz! —gritó Georgie repartiendo empujones, consejo que a oídos de los nativos era del todo inaceptable.


    El hermano del fallecido se acercó y agarró a Lakshmi por un brazo mientras la reprendía en bengalí, recordándole su sagrado deber e intentando arrastrarla hacia el fuego, como si antes prefiriera arrojar a las dos jóvenes a las llamas que deshonrar al difunto patriarca de la familia.


    —¡Suéltela! —chilló Georgie empujando al hombre con el brazo que le quedaba libre mientras seguía agarrada con fuerza a Lakshmi—. ¡Aléjese de ella! ¡No dejaré que la asesine!


    —¡Eres una desagradecida! ¡No hagas caso de esta extranjera metomentodo! Hija, ¿cómo te atreves a avergonzar así a tu familia?


    —¡Padre, por favor! —gimoteaba Lakshmi forcejeando con su padre mientras era zarandeada de un lado a otro por el estallido de violencia que se había desatado a su alrededor.


    Sin embargo, cuando los hombres empezaron a tirar con firmeza de ambas jóvenes hacia el fuego, el terror asomó a los grandes ojos castaños de la viuda, que recobró su instinto de supervivencia y luchó por salvarse.


    A Georgie le costaba respirar, pero se asió a su amiga con ambos brazos y echó un vistazo a su espalda.


    —¡Adley!


    —¡Estoy aquí, señorita Knight! ¡Resista, resista!


    Transcurrieron solo un par de minutos, toda una eternidad, hasta que su fiel pretendiente de rubiáceo cabello se abrió paso hasta ellas montando un fino caballo castrado de color castaño y tirando de las riendas de la yegua blanca de Georgie.


    La altura de los animales y el impacto de sus cascos contra el suelo obligaron a dispersarse a la multitud. De un empujón, Georgie ayudó a Lakshmi a montar detrás de Adley. Y para indignación de la familia, la joven hindú rodeó con sus brazos el fino talle del inglés.


    —¡Llévala a casa! ¡Márchate! —lo apremió Georgie, pero Adley, al ver el hostil gentío, titubeó sin terminar de decidirse—. ¡Yo te seguiré!


    Georgiana dio una palmada a la grupa del caballo para que se pusieran en movimiento antes de que las cosas empeorasen. A continuación, saltó a lomos de su yegua. El blanco animal sacudió la testuz; entonces uno de los parientes de Lakshmi se apoderó de las riendas para impedir su huida y empezó a insultarla llamándola entrometida, pagana y otros adjetivos menos amables. Pero, en última instancia, se habían usado peores palabras para referirse a su famosa tía; la desafiante duquesa recibió el sobrenombre de «la Zorra Hawkscliffe» por los numerosos escándalos que había provocado. Sin embargo, Georgie no iba a acobardarse.


    —¡Suelte mi caballo!


    Empezó a estrecharse el cerco. A medida que aumentaba su temor, la respiración se le hacía más trabajosa.


    —¿Quieres ir a parar al fuego en su lugar? —vociferaba el enfurecido cuñado.


    —¡No me toque!


    Mientras se debatía entre los nativos, Georgiana oyó los latidos atronadores de su corazón, la respiración ronca de su garganta y, como un relámpago, apareció lo que hacía ya tiempo que había olvidado: el toque sordo del pánico.


    Se había familiarizado con ese toque de pequeña. Incapaz de inhalar aire suficiente para llenar los pulmones, la sobrecogió una sensación de vértigo al pensar que podría desmayarse, caer del caballo e ir a parar a manos de la multitud encolerizada.


    De repente, un inglés de altura imponente irrumpió entre la muchedumbre y apartó de ella a los parientes del fallecido.


    —¡Atrás! —rugió blandiendo tan solo un bastón para alejar a esos hombres e impedir acercarse a los demás.


    Georgie abrió los ojos sorprendida.


    El gentío retrocedió ante las furiosas órdenes como si hubieran soltado un tigre en el mercado.


    Cuando recuperó el equilibrio sobre la silla, Georgie lanzó una atónita mirada al magnífico intruso, a su más de metro ochenta y tres, deteniéndose brevemente en la amplitud de sus hombros y el fino diseño de su cintura.


    Adentrándose en el grupo con apolínea elegancia y la intensidad de una caldera hirviendo, refinado hasta el lustre, el caballero se mostraba almidonado y magnífico, desde el pelo corto, lacio y brillante hasta las relucientes botas negras. En cuanto a su sólida y severa constitución, ese hombre superaba a Adley, y además carecía de su atolondrada arrogancia.


    Georgie lo reconoció en el acto no a causa de su exquisita ropa londinense, ni siquiera porque hacía varios días que la joven aguardaba su llegada cerca del muelle. Supo que se trataba de lord Griffith porque no estaba apuntando con un arma a gente desarmada.


    Un hombre de esa categoría no tenía ninguna necesidad de hacerlo. El afamado marqués hacía gala de mayor poder con su presencia y su mirada que otro cualquiera con una pistola.


    Georgie lo observó atemorizada. Parecía que su ilustre invitado había llegado al fin, y desde el primer instante se quedó más impresionada de lo que hubiera querido admitir.


    Al cabo de un rato lord Griffith empezó a controlar el alboroto sin ayuda de nadie. Quiso atraer la furia del gentío hacia sí para distraer a los familiares y alejarlos de la muchacha; de ese modo Georgiana dispuso al fin de unos segundos para acompasar la respiración. Sin embargo, era preciso que ambos salieran de allí. En cualquier momento podía desencadenarse un estallido de violencia.


    El diplomático la escrutó con la mirada para cerciorarse de que se encontraba bien. Georgiana se olvidó de expulsar el aire, sin importarle el asma.


    ¡Santo cielo, qué agradable a la vista resultaba!


    La joven se había pasado la vida adorando con orgullo a sus dos queridos hermanos y los rostros atractivos no solían impresionarla. Ahora bien, en medio de la refriega, la sorprendente belleza del diplomático le hizo parpadear.


    Algunos hombres recuperaron el valor y se volvieron a acercar al marqués gritándole en diversos dialectos con espíritu belicoso y agitando los dedos ante su rostro. En cualquier momento llegarían a las manos.


    Ian se volvió y les lanzó una mirada de advertencia. Sus ojos iracundos aplacaron los ánimos durante unos segundos, pero, molestos, los que le rodeaban volvieron a hacer todo lo posible para acallar el juicioso tono de voz con que los llamaba a la calma.


    Georgie consiguió mantener quieto el caballo y pudo respirar a sus anchas, a pesar de que el aire que inhaló le abrasó el pecho. La joven acercó la yegua al marqués.


    —Usted debe de ser lord Griffith, ¿me equivoco? —lo saludó ella queriendo imprimir, cuando menos, una cierta ligereza a sus palabras.


    Ian cruzó los ojos con la joven entre sorprendido y exasperado, y luego volvió a vigilar la muchedumbre con desconfianza. A pesar de sí mismo, la dura línea de sus labios se truncó y esbozó una sonrisa taciturna.


    —La señorita Georgiana Knight.


    —En carne y hueso —respondió ella tosiendo.


    —He recibido su nota.


    —¿Le importa si hacemos mutis por el foro?


    —Por mí, encantado.


    Ian dio la espalda a la multitud brevemente y, de un salto, se encaramó en la grupa de la yegua como un consumado jinete. Sus manos, grandes y aristocráticas, ocultas en unos guantes de piel de cabritilla, rozaron su cintura.


    —Será mejor que coja yo las riendas.


    Georgiana dejó escapar una risa burlona. ¡Hombres!


    —El caballo es mío y usted no conoce el camino. Agárrese bien.


    Apartando de un empellón a uno de los cuñados de Lakshmi, Georgie consiguió que la yegua diera media vuelta.


    Finalmente el poderoso caballo se zafó de la muchedumbre y, cabalgando delante de su nuevo aliado, parapetada por un recio muro de cálidos y masculinos músculos que le cubrían la espalda, Georgiana salió a la carrera en dirección a su casa.
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    ¡Diantre! ¿En qué le había metido esa alocada mocosa? Ian había ido a la India para impedir una guerra sangrienta, no para empezarla.


    Sin embargo, el marqués de Griffith no era un hombre que perdiera los nervios. Jamás. Mostrar las emociones era cosa de campesinos.


    Apelando a su considerable reserva de inquebrantable paciencia, Ian apretó la mandíbula y se negó a pronunciar ni una sola palabra.


    De momento.


    Al ser un auténtico caballero, además de un avezado diplomático que dominaba los aspectos protocolarios, en general trataba a las damas con la cortesía de quien las tiene en un pedestal inmaculado; y como esa muchacha era miembro de la familia Knight, se sentía impelido a mostrar mayor consideración hacia ella.


    No era fácil. Sobre todo porque le había pasado por la cabeza retorcer su bello pescuezo por haberse puesto a sí misma, y a su misión, en peligro.


    Le resultaba inconcebible que lo hubiera obligado a interrumpir un maldito funeral, y rogaba para que entre los congregados no hubiera nadie con quien luego tuviera que tratar cuestiones diplomáticas. En cuanto a ella, ¿qué demonios pretendía recorriendo las calles de Calcuta lanzada como una posesa?


    Hablaría con su padre de ese asunto. Por supuesto. Pensó con acritud que no se dirigiría a la muchacha, sino que manifestaría su disconformidad a los hombres de su familia. Dudaba de que lord Arthur estuviera al tanto de la travesura que había cometido su hija ese mismo día, pero eso no lo excusaba. La mocosa casi había logrado que la asaran viva.


    Era inconcebible que su padre y sus hermanos no la vigilasen más de cerca. ¿Acaso no sabían que, como sobrina de la Zorra Hawkscliffe, necesitaba que la ataran corto más que cualquier otra jovencita impulsiva? Esta rama de la familia Knight jugaba con fuego dejando que Georgiana actuara por su cuenta.


    Con todo, su formación e inclinación natural le hacían ver las cosas desde distintas perspectivas. Y, sin duda, tras haber observado la valentía que la joven había mostrado junto a la pira funeraria y comprobado en persona que el rescate había sido una cuestión de vida o muerte, no podía culparla de nada.


    Esa muchacha acababa de salvar una vida. Nunca había visto a una mujer arriesgarse tanto por alguien. En realidad, la desconfianza con que había contemplado a esa nueva Georgiana se había esfumado casi del todo.


    Por otro lado, él tan solo era un invitado. Habría estado fuera de lugar sermonear a la muchacha o a su padre, por mucho que le hubiera gustado hacerlo; y considerando el hecho de que cabalgar junto a la deliciosa criatura le había provocado pensamientos libidinosos, poco le quedaba por decir. ¡Dios bendito! Las caderas de esa mujer se habían balanceado prietas junto a su ingle mientras contorneaba su esbelta cintura con las manos. Su contacto había despertado un furioso deseo en él a partir de los primeros doscientos metros.


    Las largas piernas de Georgiana le rozaron los muslos como una provocación; podía sentir las sutiles flexiones de sus pantorrillas al gobernar el caballo. Y eso bastaba para volver loco a un hombre.


    Intentó hacer caso omiso. Desear a la virginal hija de su anfitrión era, sin lugar a dudas, el colmo de la mala educación.


    En un momento dado, Georgiana tosió, con un sonido breve, ronco y seco, y su instinto protector volvió a resurgir en el acto.


    Frunciendo el ceño, Ian se dio cuenta de repente de que la joven tenía cierta dificultad para respirar. Y al escuchar con mayor atención, oyó el ruido de su dolorosa inspiración y notó la tensa rigidez de los músculos de su espalda. Una mueca de preocupación afloró en su rostro.


    Apartando de su mente la desaprobación y la lujuria, Ian la sujetó con firmeza por la cintura.


    —El humo le ha afectado los pulmones.


    —No… estoy bien… de verdad. —Georgiana intentó sofocar un nuevo ataque de tos mientras Ian se maldecía por su lascivia.


    —Querida niña, miente usted muy mal. Explíqueme qué le sucede —ordenó con un tono entrecortado.


    —Solo es… un poco de asma. Me pasa desde que era niña. Normalmente no suele darme, pero el humo…


    —¿Necesita un médico?


    —No, gracias. —Georgiana le dedicó una mirada de agradecimiento por encima del hombro y luego titubeó—. Cuando llegue a casa, echaré mano de un remedio que he aprendido y me resulta muy útil.


    —Bien, vayamos enseguida.


    Ian le susurró que no intentara hablar, cogió las riendas con suavidad sin tolerar ni una sola discusión y dejó que la joven le mostrara el camino, centrado por completo en llevarla a un lugar seguro donde recibiera los cuidados debidos.


    


    Georgie sintió alivio y gratitud en el momento en que lord Griffith apareció, y luego se dedicó a saborear con disimulado placer el modo en que, cabalgando en su montura, el magnífico cuerpo del marqués la había arropado con celo protector.


    Sin embargo, cuando se vio obligada a entregarle las riendas, el triunfo de haber rescatado a Lakshmi se le atragantó. A pesar de que no discutió con él en esa ocasión, su delicada manera de apoderarse del control de la situación le trajo a la memoria la primera imagen que se había hecho de ese individuo, antes de que irrumpiera en escena y actuase con tanta gallardía junto al fuego; en resumen, lo contempló con un sano escepticismo.


    Evidentemente sabía que todos consideraban al marqués de Griffith una especie de modelo, un hombre justo y de una integridad intachable. Desde que recibió una carta dirigida a papá en la que el diplomático anunciaba su inminente llegada, Georgiana se había movido en la sociedad para reunir toda la información posible, o los chismorreos que pudiera, sobre su reputado invitado londinense.


    En su calidad de diplomático de alto rango, experto negociador del Ministerio de Asuntos Exteriores y amigo particular del ministro, lord Castlereagh, lord Griffith había evitado guerras e intermediado en algún que otro alto el fuego, había negociado tratados y liberaciones de rehenes, y se había enfrentado a potentados ávidos de poder con una impertérrita sangre fría y un férreo autocontrol, según se comentaba. Siempre que estaba a punto de estallar algún conflicto en cualquier parte del mundo, el Ministerio de Asuntos Exteriores enviaba a lord Griffith para que lidiara con la situación.


    Como mujer que abrazaba la ancestral filosofía hindú del jainismo, que propugnaba la no violencia y la igualdad social, Georgie no podía evitar respetar a un hombre cuya principal misión en la vida era impedir que los seres humanos se mataran entre sí.


    De todos modos, tenía sus dudas al respecto. No existía nadie tan bondadoso. Los místicos orientales enseñaban que la luz que pueda irradiar un individuo es matizada por su sombra. Además, se había vuelto un tanto escéptica después de comprobar que todos los diplomáticos, políticos y administradores que enviaba Londres para ayudar al gobierno de la India aceptaban el encargo por un motivo fundamental: el oro. Tan pronto desembarcaban, ya se estaban peleando para llenarse los bolsillos y llevar el nivel de vida que posibilitaban las riquezas de Oriente, en general explotando a los hindúes. Los ingleses sensibles a la situación de los nativos eran la excepción. Salvo Georgie, que se dedicaba en cuerpo y alma a ellos.


    Desde su infancia la joven consideraba a los hindúes su segundo pueblo. Tras la muerte de su madre, prácticamente se había criado con unos sirvientes nativos de gran corazón. La habían acogido en su seno, a ella, una huérfana solitaria, y la habían hecho partícipe de un mundo alegre, danzarín, multicolor, misterioso y paradójico. Y eso la había marcado.


    Georgiana aprovechaba su posición en la sociedad británica para intentar protegerlos de los estragos de la avaricia occidental, pero las mujeres poco podían hacer aparte de utilizar el encanto, el ingenio y la belleza con que Dios las había dotado. A pesar de las relaciones de su familia, del rango que su padre ocupaba como miembro jubilado del selecto grupo de la Compañía de las Indias Orientales, del cargo que desempeñaban sus hermanos como renombrados oficiales del ejército regular y de su propia condición de joven casadera inglesa de alta cuna, sus esfuerzos por ayudar a los hindúes a menudo se convertían en batallas perdidas.


    Y ahora el gobierno de Londres había enviado a lord Griffith, la artillería pesada del arsenal.


    Mala señal. Algo importante se estaba cociendo y Georgiana se había propuesto descubrirlo. Había oído rumores de que se estaba preparando otra guerra contra el imperio maratha, y rezó a Dios implorándole que eso no fuera cierto, porque tenía dos hermanos que no podían soportar vivir alejados del campo de batalla. Y luego había que considerar la inquietante carta de Meena…


    Recientemente, otra de sus amigas hindúes de la infancia, nacida en el seno de una familia notable, la querida y encantadora Meena, se había casado con Johar, el poderoso marajá de Janpur. Atractivo y valeroso, guerrero y poeta, Johar gobernaba uno de los reinos más extensos del norte de la India central. Sus antepasados habían fundado el imperio maratha, una alianza de seis poderosos rajás con territorios que abarcaban el traspaís de Bombay y los escarpados bosques de la meseta del Decán.


    Vinculados entre sí por un tratado ancestral de mutua defensa que establecía que si cualquiera de los reinos sufría un ataque los demás debían socorrerlo, los reyes marathas, pertenecientes a la casta guerrera, estaban comprometidos los unos con los otros desde hacía siglos para hacer frente a los invasores mogules, que, con la intención de conquistar la India, llegaron de Afganistán arrasándolo todo.


    En la actualidad seguían conservando su soberanía y frenando el avance de los británicos. Durante los últimos cincuenta años se habían librado dos guerras entre ingleses y marathas, pero desde hacía más de una década, por suerte, reinaba una paz inestable. En realidad, la mayoría creía que solo era cuestión de tiempo que volviera a estallar la guerra.


    Georgie estaba muy preocupada. Detestaba la violencia y odiaba la idea de que un gobernante justo como Johar tuviera que renunciar al trono. Eran muchos los orgullosos reinos hindúes que habían caído ya a causa de las maquinaciones británicas, algunos por culpa de su sed de sangre, otros a causa de humillantes tratados: Hyderabad, Misore e incluso los belicosos rajputas del norte. Solo los marathas gozaban de una libertad y una independencia absolutas.


    Aunque quizá no por mucho tiempo.


    Si se declaraba la guerra y el monarca guerrero moría en la batalla, las treinta esposas de Johar, incluyendo a su querida Meena, por no hablar de centenares de concubinas, arderían en su pira funeraria para celebrar el sati, el ritual que Lakshmi casi había completado ese día.


    Georgie se estremeció ante el horrible pensamiento, y lord Griffith la estrechó un poco más entre sus brazos.


    —¿Se encuentra bien?


    «Tiene gestos de ternura.» La caballerosidad del diplomático le llamó la atención.


    —Sí, gracias —se obligó a decir la joven recordando una vez más que si existía alguna clase de intriga, este hombre estaba implicado en ella.


    Georgiana se propuso descubrir qué pasaba a través de su invitado, aunque, por supuesto, no podía hacerlo directamente. A fin de cuentas, «solo era una mujer». Lord Griffith nunca le contaría secretos de Estado y ella no tenía derecho a preguntarle nada. Decidió que, ante todo, sería mejor no levantar sospechas. Si empleaba sus armas de mujer, aguzaba los ojos y el oído, lo seducía y lograba que bajara la guardia, no tardaría en conseguir toda la información que necesitaba.


    Se propuso vigilarlo como un halcón.


    Sin embargo, aunque deseara creer a pies juntillas en la brillante reputación de lord Griffith, Georgiana no era una ingenua. Carecía de razones para pensar que el supuestamente maravilloso marqués fuera en realidad distinto del resto de codiciosos europeos que desde hacía siglos se dedicaban a viajar a la India con la intención de saquearla.


    Si sus motivos eran sinceros… si, de hecho, había ido a la India para impedir que se declarara una guerra y, como ser humano, era digno de confianza, Georgiana haría todo lo posible para ayudarlo.


    Ahora bien, si resultaba que era igual que los demás, corrupto y cruel, y que la avaricia, la propia, la de la Compañía y la de la Corona, era lo que inspiraba sus objetivos, tomaría partido por sus amigos marathas y encontraría la manera de cortarle las alas.


    Tenerlo de invitado en casa le serviría para vigilarlo de cerca; por eso le había enviado la nota en que le brindaba su hogar en señal de hospitalidad. Su estancia le proporcionaría muchas oportunidades de observarlo, conocerlo y juzgar sus verdaderos propósitos.


    Tomaron una ancha y elegante avenida llamada Chowringhee, la réplica de Park Lane en la ciudad de Calcuta. Al pasar junto a la hilera de regias mansiones donde vivían con esplendor las familias inglesas acomodadas, Georgie bajó la cabeza, a pesar de llevar velo e indumentaria oriental para ocultar su identidad de las miradas curiosas de los vecinos.


    La mayoría estaría durmiendo probablemente, porque la noche anterior se había celebrado un gran baile, pero Georgiana no quería arriesgarse. No deseaba terminar envuelta en escándalos, como su magnífica y ya difunta tía, porque no podría prestar ayuda a nadie si caía en desgracia. No, comulgaba con los ideales de la duquesa, pero no con sus métodos.


    Cuando se acercaron a la casa, la joven indicó a lord Griffith que tensara las riendas.


    —Ya hemos llegado.


    


    Ian tiró del caballo para que se detuviera ante la vivienda más caprichosa de la avenida. Echó un vistazo y, ante sus ojos, apareció una fantasía oriental de un blanco inmaculado, una exótica construcción coronada por una cúpula turquesa en forma de bulbo con cuatro pintorescas torrecillas parecidas a minaretes que se elevaban en cada esquina. Casi parecía flotar ante sus ojos como el sueño del poeta loco de Kublai Jan, un reluciente espejismo que refulgía blanquecino recortado contra un cielo azul.


    Ian parpadeó como si la visión fuera a desvanecerse. Sin embargo, continuó allí. Contemplándola una vez más, y como le había sucedido en el mercado de especias, tuvo la extraña sensación de que le estaban embrujando poco a poco, de hallarse poseído, quizá seducido por esa extraña tierra, como si hubiera dado una breve calada a una pipa de opio.


    Saltó del lomo del caballo y se volvió automáticamente para ayudar a Georgiana. La muchacha se apoyó en sus hombros y él la sostuvo por la cintura hasta que sus sandalias se posaron con suavidad en el suelo. Entonces se miraron fugazmente. Realzados por el translúcido velo que ocultaba la parte inferior de su rostro, los intensos ojos azules de Georgiana lo cautivaron con su magnetismo. Y contrastando con esos oscuros ojos, su piel era de un delicado marfil y su cabello, que recogía en un pulcro moño, negro como la noche.


    Ian se quedó mirándola. El deseo le sobrevino como una bola de fuego catapultada contra el muro defensivo de su principesca caballerosidad.


    —Gracias —murmuró ella un poco ronca.


    De repente, Ian recordó que estaba enfadado y señaló el caminito de entrada sin mediar palabra. Georgiana se puso tensa y apartó la vista, consciente de su enojo.


    En aquel momento salió corriendo un mozo de cuadra hindú vestido con librea y la joven le ordenó que paseara a la yegua un rato para refrescarla antes de meterla en la cuadra.


    —Sí, mensahib —respondió el mozo haciéndole una reverencia.


    Georgiana dirigió una recelosa mirada a Ian plena de encanto.


    —Acompáñeme —murmuró, y se encaminó hacia la puerta principal marcando el paso con sus esbeltas piernas, casi deslizándose. Asiendo una punta de su etéreo sari de seda avanzó con un mágico tintineo de campanillas.


    Ian la observó entrecerrando los párpados y sintiéndose un poco como Ulises cuando, lejos de su hogar, se vio atraído hacia la morada de Circe.


    Los poetas antiguos coinciden en señalar que desear a una hechicera es extremadamente imprudente. Si lo convirtiera a uno en un tritón, seguro que se lo tendría merecido.


    No obstante, Ian la siguió.


    Antes de entrar, echó un último y calculado vistazo por encima del hombro. Con suerte, su huida precipitada del mercado quizá había logrado despistar a quien lo estaba siguiendo. Entrecerrando los ojos a causa del sol, Ian escrutó la verde y extensa explanada que había al otro lado de la calle y el campo de maniobras que rodeaba el fuerte William.


    La neblinosa humedad suavizaba los acusados ángulos de la imponente fortaleza octogonal. Escrutó sus aledaños y no vio a ningún sospechoso. Por el momento, y afortunadamente, parecía que los parientes del difunto tampoco los habían seguido.


    A continuación cruzó el umbral tras Georgiana. En el interior de la vivienda reinaba el caos entre el servicio porque había llegado una joven hindú con el caballero al que Ian había visto huir de la cremación a caballo. Supuso que el joven habría acompañado a la muchacha al piso de arriba para que se recuperara del mal trance.


    Mientras tanto, un plantel de criados nativos de toda condición corrían arriba y abajo presas del pánico, sin orden ni concierto, alarmados y escandalizados quizá por el desarrollo de los acontecimientos. Rodearon a su señora tan pronto ella cruzó la puerta y se pusieron a hablar a la vez. Los diálogos en bengalí, pronunciados a la velocidad del relámpago, le resultaron demasiado rápidos para comprenderlos.


    Ian aguardó unos segundos, pero no aparecieron ni el padre ni los hermanos de Georgiana; por eso, mientras la joven intentaba responder a todas las preguntas y tranquilizar los temores de los criados en su propia lengua para pasar a darles instrucciones con serenidad, Ian tomó cartas en el asunto y aseguró la casa por si la enfurecida marabunta hubiera ido tras ellos.


    Atrancó la puerta principal y recorrió todas las habitaciones de la planta baja cerrando puertas y ventanas. Le desconcertó comprobar que la decoración interior se parecía a la de cualquier residencia acomodada de Londres, a pesar de su fantasioso exterior. La única diferencia era que había muchas jardineras de piedra con exuberantes palmas tropicales por todos lados.


    Cuando hubo cerrado puertas y ventanas y atisbado el exterior desde diversos puntos de la casa para comprobar que nadie se acercaba, Ian regresó al vestíbulo principal satisfecho de que, al menos, se hubieran tomado unas mínimas precauciones.


    Georgiana había terminado de departir con su angustiado personal. Se volvió y lo miró algo sorprendida, como si se hubiera estado preguntando por su paradero.


    Ian, sin dejar de estudiar su semblante, se acercó a ella y la asió por el codo para conducirla con suavidad hacia la silla más próxima.


    —¿Cómo están sus pulmones?


    —Mucho mejor… gracias.


    —La noto pálida. Siéntese, por favor. Deje que envíe recado a un médico…


    —No… de verdad, milord, me pondré bien. Lo peor ya ha pasado. Además, conozco otro remedio.


    Ian frunció el entrecejo y se cruzó de brazos.


    —Muy bien, vaya a buscarlo. La esperaré.


    


    ¡Qué individuo más tajante! ¡Ya estaba dando órdenes y tan solo hacía unos minutos que había cruzado la puerta! Con la mejor de las intenciones, por supuesto. De todos modos, no le entusiasmaba la idea de hacerle partícipe de sus excentricidades. Sería mejor no concretar demasiado.


    —Bueno… no es exactamente una poción o una píldora.


    Ian arqueó las cejas con escepticismo.


    Atenta a la severidad de su expresión, cortés aunque insistente, Georgie reconoció la taladradora mirada del varón protector y dejó escapar un suspiro. Si ese hombre se parecía a sus dominantes hermanos, esa mirada significaba que no tenía intención alguna de abandonar el tema.


    —Muy bien. Si quiere saberlo, cuando era pequeña me enseñaron unos ejercicios respiratorios que… ayudan a corregir el problema. También hay unos estiramientos que van bien para los pulmones.


    —Ya.—Su mirada se intensificó. No parecía del todo convencido.


    —Me refiero al yoga —farfulló Georgie—. Es lo único que sirve.


    —Ah, he oído hablar de eso —asintió él analizándola con reserva—. Es un arte muy antiguo, ¿verdad?


    —Cierto. Y lo más importante es que funciona —contestó la joven, sorprendida de que él no la juzgara.


    Fuera del círculo familiar, a Georgiana no le gustaba admitir que practicaba yoga, sobre todo ante sus amistades británicas, porque la mayoría habría pensado que eso era extralimitarse.


    Ya eran bastantes los que en sociedad consideraban que se había vuelto «una nativa»; sin embargo, lo único que los médicos habían sido capaces de hacer por ella era sangrarla con unas asquerosas sanguijuelas y darle unas dosis de láudano, opio líquido, que habían hecho cobrar vida a las pinturas de su dormitorio y moverse el techo. Si hubiera seguido ese camino, se habría convertido en una adicta y ahora estaría enferma.


    Por suerte, hacía años que su amada aya, su enfermera hindú, Purnima, se había hartado de la dolencia de su joven pupila y había acudido a un familiar suyo, un místico yogui, para que le enseñara todas las asanas que existían para relajar el pecho y volver a abrir y cerrar los pulmones.


    Había sido también la querida y sensata Purnima quien había notado que los ataques de Georgie parecían estar relacionados con el abandono de sus seres queridos. La dolencia se había agravado con la muerte de su madre y empeoraba cada vez que su padre tenía que salir en viaje de negocios o sus hermanos regresaban al internado.


    De pequeña, llorando desconsolada por miedo a que la dejaran sola, solía sollozar hasta que la pena le impedía respirar y los salvajes lloros se convertían en el grito ahogado de quien lucha por tomar aire. Cada vez que sus seres queridos se marchaban, Georgiana se sentía morir.


    Por eso daba mucha importancia a sus amistades. Había aprendido a sobrellevar la soledad rodeándose de tantos amigos que, aunque alguno se marchara, siempre tenía a mano otros para sustituirlo. Fuesen británicos o de piel morena, fuesen hombres o mujeres, todos eran bien recibidos por Georgiana.


    Por eso conocía a casi todo el mundo, tanto en Calcuta como en Bombay, donde su familia tenía una segunda residencia, aunque nunca había coincidido con alguien como lord Griffith.


    ¡Qué hombre más misterioso, con ese rostro impenetrable que no dejaba traslucir ni uno solo de sus pensamientos! Sus ojos verdegrís ocultaban muchos secretos, aunque a Georgiana le pareció detectar en ellos una fugaz y acuciante sombra de dolor.


    Mientras el marqués, con sus fuertes brazos cruzados, permanecía en pie observándola, la joven se permitió analizar brevemente su orgulloso rostro patricio. La forma rectangular del cráneo y los rasgos cincelados de su rostro comunicaban una sensación de fuerza y digna autoridad. Tenía una frente bastante ancha, pómulos angulosos, una nariz fina y decidida y la mandíbula marcada. Desde la refriega le caía sobre la ceja izquierda un ondulado rizo castaño oscuro; al sentirse observado, debió de darse cuenta, porque lo apartó con un manotazo infantil que contradecía su porte autoritario. Su boca sensual y firme, enmarcada por unos varoniles surcos a ambos lados, seguía sin reflejar ni un ápice de alegría.


    Más intrigada de lo que le habría gustado admitir, Georgie desvió la mirada para quitarse el pañuelo de seda del cuello, pero siguió vigilándolo por el rabillo del ojo. Era como si no pudiera contenerse.


    Unos pantalones de algodón amarillo de Nankín ceñían sus atléticos muslos. Un frac de paño fino, de un color verde apagado como el sutil tono de las sombras de un bosque, moldeaba la generosa amplitud de sus hombros; la tonalidad acentuaba el complejo color verdegrís de sus ojos.


    Sin embargo, había algo más en ese hombre: un inquieto y voraz magnetismo. Bajo su impecable aspecto, se adivinaba que ardía de pasión. Tuvo malos pensamientos, y le vinieron a la memoria los eróticos placeres representados vivamente en los relieves de los templos que había visitado, o las curiosas ilustraciones de un maligno librillo que una vez vio bajo la cama de su hermano. Georgiana estaba buscando a su mangosta domesticada pensando que se habría escapado de casa cuando encontró un Kama Sutra. Se preguntó si lord Griffith lo habría leído.


    ¡En fin! No era precisamente el momento de plantearse su secreta obsesión con el sexo. Reaccionando frente a un aturdimiento momentáneo, Georgie se volvió de espaldas, furiosa al darse cuenta de que se había ruborizado.


    —¿Le apetece tomar algo, milord? Mientras tanto, creo que debería ir a ver cómo se encuentra Lakshmi… y también Adley.


    ¡Pobre muchacho! Los criados le habían dicho que su adorable y torpe amigo había cruzado el umbral y se había desmayado en el preciso instante en que Lakshmi pudo considerarse a salvo.


    —No, gracias —respondió lord Griffith relajando un poco sus lacónicas y formales maneras y llevándose las manos a la espalda—. Me contentaré con presentar mis respetos a su padre en el momento que él considere oportuno.


    —Ah, papá no está en casa —dijo Georgie con una estudiada expresión de naturalidad, preparada para observar su reacción.


    «Allá vamos.»


    —Ah… ¿Cuándo espera que regrese?


    —Ni idea.


    —¿Cómo dice?


    —Oh, está cruzando los mares en busca de nuevas aventuras con nuestro primo Jack —le informó Georgiana con un gesto displicente—. No creo que regrese hasta el año que viene.


    —Comprendo —murmuró Ian frunciendo el ceño absorto—. No lo sabía.


    —Sí, lo siento mucho —lo atajó la joven suavizando el tono de su voz—. Me resultó imposible decírselo porque usted ya había salido de viaje. Sin embargo, le aseguro que envié su carta a mi padre, aun estando embarcado. Los navíos mercantes de Jack nos sirven de correo y papá me pidió antes de marcharse que abriera su correspondencia y le enviara lo más importante.


    —Bien, siento mucho no haber coincidido con él —dijo Ian aceptando esa nueva información—. Teníamos en gran estima a su padre cuando éramos unos chiquillos, y hablo de los tiempos en que él todavía vivía en Inglaterra. Dele recuerdos.


    —Por supuesto. Estoy segura de que él le envía también los suyos… pero, ¡vamos, por el amor de Dios! —le riñó Georgiana, acercándose a él para tomarlo del brazo—. ¡No se quede junto a la puerta, querido invitado! Le ruego que se considere en su casa. ¿Desea beber algo? ¿Quiere un brandy, una limonada?


    La muchacha le sonrió mientras lo conducía al salón contiguo.


    —Me apetecería una limonada —admitió el marqués sonriendo con reservas.


    —¡A mí también! —exclamó ella con una abierta sonrisa.


    


    A su pesar, a Ian le gustó llevar a esa vivaracha belleza del brazo. Cuando llegaron al salón, su anfitriona se deshizo de él con un gracioso gesto, se dirigió a un armario de caoba que había en un rincón y sirvió los refrescos.


    Ian observaba todos sus movimientos, hechizado todavía, sin querer reconocerlo. Al cabo de un instante la joven se acercó a él con dos copas y le ofreció una. El marqués aceptó la limonada con un gesto de agradecimiento y ella brindó a su salud.


    —Bienvenido a la India, señor Griffith. Por cierto, gracias por salvarme la vida.


    Ian le hizo una reverencia con irónico desenfado.


    Georgiana se rió de su simpático gesto y entrechocó su copa con la de él. Bebieron.


    —Bueno, he perdido la oportunidad de saludar a su padre, pero al menos he tenido la ocasión de conocerla a usted —murmuró Ian escudriñando a su anfitriona con una breve sonrisa.


    El ligero rubor que asomó a sus mejillas lo desconcertó. No le había parecido que fuera de las que se sonrojan.


    —De eso, ni hablar, señor; el placer es mío —le espetó ella con un tono mundano—. Usted es el famoso.


    —Tonterías. ¿Quiere que la espere aquí mientras va a ver a sus amigos? —le preguntó Ian señalando el sofá que tenía al lado.


    —No hace falta. Iré un poco más tarde. Mis criados están cuidando de ellos.


    —Bien —asintió Ian, y apartó la vista al notar un silencio manifiestamente incómodo, silencio que, temía, denotaba que ella era plenamente consciente de haberlo cautivado. Sin duda no era hombre para quedarse boquiabierto y con la lengua colgando ante la presencia de una mujer hermosa, pero… esa tenía algo especial.


    Decidió cambiar de tema y carraspeó.


    —¿Cuándo espera que lleguen sus hermanos?


    Ian dio por sentado que Gabriel y Derek Knight estarían con su guarnición o quizá aguardándolo en el palacio de Gobierno. Deseó que no les importara su breve encuentro con la muchacha, y además sin carabina. No obstante, ¿por qué iba a importarles? Ian era un amigo de confianza de la familia, de una reputación intachable, por decirlo de algún modo, y tampoco iba a pasar nada malo.


    «Aunque… ¡qué pena!» Esos hermosos labios del color de las rosas pedían que los besaran, pero no valía la pena correr el riesgo. Georgiana no era una viuda mundana ni una cotizada cortesana, sino una joven casadera. Coquetear con ella le acarrearía lo que menos deseaba de este mundo: otra esposa.


    Sin embargo, cuando Georgiana se pasó la punta de la lengua por los labios tras dar un sorbo de limonada, Ian tuvo que reprimir un violento estremecimiento. Esos deseos prohibidos estaban fuera de lugar. La muchacha había heredado el famoso atractivo de su escandalosa tía. Nada más. Ian desvió la mirada.


    —¿Y sus hermanos?


    Georgiana también parecía haber perdido el hilo.


    —Ah… oh… tampoco están en casa. Lo siento. —Y lo obsequió con una sonrisa repentina de las que cortan el aliento—. Tendrá que conformarse conmigo, me temo.


    Ian se quedó mirándola.


    —Es una pena —murmuró mientras intentaba no pensar en todo lo que podría hacer con ella antes de que sus hermanos regresaran de su jornada laboral. Ian miró su vaso—. Quizá debería usted mandarlos a buscar para hacer las presentaciones aquí mismo en lugar de en el palacio de Gobierno. De ese modo nos tendrá a todos a mano si esa turba decide venir.


    —Ah, no se preocupe por los familiares de Balaram. Nunca se atreverían a enfrentarse con mi familia. Además, la guarnición está al otro lado de la calle y la mayoría de los oficiales han prometido a mis hermanos que cuidarán de mí.


    Ian le dedicó una mirada inquisitiva.


    —Derek y Gabriel no están en el palacio de Gobierno —admitió Georgiana.


    —Ah, ¿no?


    —No. —La joven, lentamente, hizo un gesto de negación y le sostuvo la mirada. Luego se puso derecha—. Mis hermanos están en el norte, a más de trescientos kilómetros de distancia, con su regimiento.


    —¿Qué?


    —¿Quiere que le enseñe sus aposentos? Mis criados le han preparado unas habitaciones muy agradables para que se encuentre cómodo durante su estancia. Si desea descansar un poco antes de…


    —¡Espere un momento! —Ian dejó el vaso de limonada y se llevó una mano a la cintura—. ¿Me está diciendo, señorita Knight, que su familia no está en casa, que sus hermanos tampoco están y que, en resumidas cuentas, usted vive sola?


    —Bueno… Yo no diría eso, la verdad. Está Purnima, claro, y Gita, y todo el servicio…


    El estentóreo suspiro de Ian la dejó sin palabras. El diplomático se volvió y se pasó la mano por el pelo intentando calmarse. «¡Maldita sea, una y mil veces!» Hubiera debido imaginarlo.


    Por suerte para ella, el marqués no era un hombre que perdiera los nervios. Al contrario, se rascó la ceja, respiró hondo y dijo:


    —Muy bien, ¿qué vamos a hacer para reconducir esta situación?


    A lo mejor a lady Hastings se le ocurrirían un par de cosas.


    —¿Qué quiere decir? —preguntó Georgiana frunciendo su delicado ceño—. No hay nada que reconducir.


    —¡Usted no puede vivir aquí sola! —le espetó él con brusquedad—. No sé en qué diantre estaría pensando su familia, y tampoco me interesa saberlo. Sobre todo ahora.


    —Ya le he dicho que el clan de Balaram no es ningún peligro, y además no estoy sola. ¡Cuento con usted! —exclamó Georgiana con una alegre aunque forzada sonrisa.


    «Al menos se está poniendo nerviosa», pensó lord Griffith con aspereza, sin poder reprimir un gesto de desaprobación. Eso significaba que la joven debía de tener alguna ligera noción de que lo que le proponía, pasar la noche con ella y además solos, era una inconveniencia. Un escándalo.


    ¿Qué se podía esperar de la sobrina de la Zorra Hawkscliffe? Confiar en ella era una idiotez. Durante unos instantes, Ian incluso llegó a preguntarse si aquello no sería una artera maquinación para comprometerlo y obligarlo a casarse con ella. ¡Podía dar fe de que eso le pasaba cada vez que ponía el pie en Londres! Por suerte, y con los años, se había vuelto más taimado que un zorro y sabía escapar de las innumerables cazadoras, desde las debutantes, que cazaban a diestro y siniestro, hasta sus casamenteras mamás.


    Quizá la joven había pensado que atrapándolo haría un favor a su familia porque consolidaría la alianza esperada desde hacía tanto tiempo, pero Ian no cedería ni un palmo.


    Antes de buscarse una esposa prefería pegarse un tiro.


    Se cruzó de brazos y la miró fijamente con ojos calculadores y furiosos.


    —No he venido a arruinar la reputación de una joven, señorita Knight. Ni a hacer de carabina. He venido para intentar evitar una guerra, si a usted le parece bien. Y de ningún modo me quedaré a solas con usted en esta casa, como estoy seguro que comprenderá perfectamente. —«Por mucho que me apetezca la idea.» ¡Diablos, casi no podía soportar la tentación!—. Sé que acabamos de conocernos y le pido que me perdone si le parece que descuido las formas al hablarle así, pero ¿qué demonios está tramando?


    —¿Qué? ¿Qué quiere decir?


    Ian arqueó una ceja ante su fingida inocencia y, más que ultrajado, empezó a sentirse intrigado y divertido a su pesar.


    —No juegue conmigo —explicó Ian bajando la voz—. Le aconsejo que no siga por este camino. —El marqués aguzó la mirada—. ¿Qué está pasando?


    —No sé a qué se refiere —protestó Georgiana abriendo de par en par sus azules ojos y esbozando un mohín angustiado—. Se equivoca usted, señor. ¡Como amigo de mi padre que es, estoy haciendo todo lo posible para simplificarle las cosas y procurar que todo resulte a su conveniencia!


    —Ah, ¿sí?


    Georgiana asintió. ¡Un panorama entrañable el que le pintaba la pequeña diablesa!


    —Hace quince días que le envío un coche. Y ahora que ya ha llegado a casa, le diré que he planeado una jornada magnífica. Cuando se haya instalado, pasaremos la tarde en el jardín y usted podrá dedicarse a los preparativos de su misión. Luego tomaremos una buena cena y charlaremos un rato… para conocernos mejor, ¿le parece bien?


    Una parte de sí mismo se sintió tentada a aceptar, pero entonces la joven siguió hablando.


    —Y finalmente, tras un sueño reparador, nos levantaremos tempranito y partiremos hacia Janpur.


    Ian tensó la mandíbula echando ascuas por los ojos.


    —Janpur… —repitió él con la voz quebrada, sin saber apenas qué decir.


    El diplomático se volvió de espaldas y empezó a caminar arriba y abajo. Si la señorita Knight lo hubiera conocido mejor, habría sabido interpretar que eso era mala señal.


    —Janpur… —repitió Ian controlando plenamente el ultraje.


    —Sí, he oído decir que es precioso en esta época del año.


    —Señorita Knight, sus hermanos no tenían permiso para revelarle a usted nuestro destino. ¿Acaso no saben lo que significa una misión confidencial? ¡Por el amor de Dios!


    —¡No, no, no, querido lord Griffith, no lo ha entendido usted bien! —exclamó Georgiana con tacto acercándose a él con un frufrú de seda—. ¡No se inquiete, se lo ruego! No fueron mis hermanos quienes me contaron que usted se dirige a Janpur. La seguridad de su misión no está comprometida, se lo prometo.


    —¡Ah, qué alivio! Entonces debe de haberse publicado en los periódicos —comentó Ian con sarcasmo.


    —Uy, uy, uy, no hace falta que se ponga de mal humor, milord. Claro que no sale en los periódicos. Me enteré por una carta que me envió mi amiga Meena, que resulta que está casada con el marajá de Janpur.


    —Ya —respondió Ian mirándola con desconfianza.


    —Se lo aseguro. De niñas siempre jugábamos juntas, nosotras y Lakshmi, la chica que he salvado del fuego.


    Ian presionó la mandíbula y escrutó el rostro de la joven intentando detectar si mentía, pero parecía estar diciendo la verdad.


    —Meena, o mejor dicho, la princesa Meena, no solo está casada con el rajá Johar, sino que por ahora es su favorita. Es la más joven y la más bonita de sus treinta esposas. Todos dicen que él la adora y que la llama perla. Qué cariñoso, ¿verdad?


    —Siga —dijo imperiosamente Ian con ojos de pocos amigos.


    —Cuando Meena me escribió para decirme que mis hermanos irían a Janpur como escolta de un diplomático británico que quería entrevistarse con su marido, supe que debía de referirse a usted, porque usted acababa de enviarnos esa carta en la que nos decía que salía de viaje. El resto fue sumar: dos y dos son cuatro. No se preocupe, soy la única que sabe adónde se dirige y no pienso decírselo a nadie. Ni lo he hecho ni lo voy a hacer. Puede confiar en mí —añadió la joven con gran seriedad.


    Ian emitió un sordo gruñido.


    —¿No me cree?


    El marqués la miró con cautela y no respondió. Georgiana torció el gesto.


    —Meena insiste en que vaya a visitarla a su nuevo hogar desde el día de su boda. Me temo que es bastante desgraciada, y con razón, con veintinueve esposas en palacio celosas de ella… Estoy segura de que le hacen la vida imposible.


    Ian rió con sorna compadeciendo al marajá. ¿Treinta esposas? Ese hombre debía de estar loco.


    —Meena sabía que el hecho de que mis hermanos estuvieran en Janpur sería un aliciente añadido al que no me podría resistir. La pobrecita se siente muy sola, tan lejos de casa…


    Georgiana dejó de hablar. Parecía preocupada por su amiga. Por supuesto, Ian ya había visto adónde era capaz de llegar esa mujer para salvar a un ser querido.


    —Meena pensó que sería divertido sorprender a mis hermanos en Janpur —dijo la joven encogiéndose de hombros—. Si no me cree, puedo traerle la carta…


    —No hace falta. —El marqués se detuvo y se rascó la ceja de nuevo, absorto en sus pensamientos—. Señorita Knight, debo recalcarle que es importantísimo que seamos discretos en esta cuestión. Debe comprender que muchas vidas, miles de vidas, están en juego, incluyendo las de sus hermanos… y la mía. No hable de esto con nadie, porque podría poner en peligro la misión. He venido a garantizar la paz entre nosotros y Janpur, pero existen otras potencias en la India que querrían que fracasara.


    —Nunca pondría en peligro la causa de la paz, lord Griffith. Como ya le he comentado antes, ni lo he dicho, ni se lo diré a nadie.


    —Bien. Procure que sea así.


    


    «¡Cielos, para ser diplomático este hombre es un grosero!», pensó Georgie. En ese preciso instante el sonido de un carruaje que se acercaba le llamó la atención. Miró por la ventana y vio que su lacayo había llegado con los criados y el equipaje de lord Griffith.


    Intentando contener la irritación, Georgiana se volvió hacia su huésped con la mejor de sus sonrisas.


    —¡Ah, llegan sus cosas! Le enseñaré su habitación. Ahora que ya hemos solucionado nuestras diferencias quédese y considere esta casa como su propio…


    Lord Griffith la interrumpió riendo de indignación.


    —Su persistencia es digna de alabanza, querida jovencita, pero no me quedaré, de ninguna manera. Sería una falta de consideración por mi parte, como bien sabe usted.


    —Pero Purnima está en casa…


    —¿De verdad cree que la presencia de su aya bastará para atajar las habladurías de los vecinos? —la interrumpió—. Querida, yo no me dedico a arruinar la reputación de las jovencitas.


    —¡Usted no va a arruinar nada! —protestó Georgiana—. Ay, ¿por qué tenemos que tratarnos con tanta ceremonia? Casi somos de la familia.


    —Pero no lo somos —argumentó Ian apenas con un murmullo—. Lo cierto es que no lo somos.


    Georgiana sintió un nudo en el estómago al captar la insinuación que ocultaban sus palabras.


    —Puede que no lo seamos —admitió la anfitriona acercándose a él—, pero, lord Griffith… confío en usted. —Con la cabeza gacha, lo contempló a través de sus largas pestañas—. Todos saben que usted goza de una reputación intachable.


    Ian estalló en una carcajada.


    —Es su reputación la que me preocupa.


    —Nadie tiene por qué saberlo —quiso convencerlo la muchacha—. Además, solo será una noche… y luego saldremos hacia Janpur.


    —¡No! —exclamó él retrocediendo—. ¡No va a viajar conmigo, Georgiana!


    La joven enarcó las cejas al oír que la llamaba por su nombre de pila; incluso él pareció sorprendido de que se le hubiera escapado con tanta espontaneidad. «Bueno, es posible que lleve la corbata menos almidonada de lo que parece», pensó ella con una leve sonrisa maliciosa.


    —Perdone… señorita Knight —rectificó él con un tono entrecortado volviendo a las formalidades—. La cuestión es que no es un buen momento para las visitas de cumplido. Por otro lado, es demasiado peligroso. Y hablando de peligros, ¿puede mandar recado al alguacil? Me esperan en el palacio de Gobierno, pero me quedaré con usted hasta que el alguacil envíe a sus hombres como medida de protección, por si esa gente enfurecida decide presentarse en su casa. Francamente, me he quedado estupefacto de que sus hermanos la hayan dejado sin protección…


    —Oh, no. Eso no lo harían jamás —exclamó Georgie batiendo palmas.


    De inmediato, una docena de cipayos armados y vestidos con turbante, casacas rojas, pantalones negros y botas de montar entraron a paso ligero en el vestíbulo y se detuvieron en formación, con un destello de acero. Con un ruido seco, golpearon al unísono en el suelo la culata de sus mosquetes con la bayoneta calada.


    Cuando el sargento al mando se cuadró ante ella, Georgiana le respondió con una inclinación de cabeza y miró orgullosa a lord Griffith. No pudo evitar regodearse un poco.


    —¿Verdad que impresionan?


    Su hermano Gabriel, uno de los hombres más temidos de la India, los había entrenado en persona.


    El marqués examinó a los guardaespaldas sin concesiones.


    —¿Puedo preguntarle por qué no consideró pertinente llevar a estos hombres con usted a la… digamos… fogata, señorita Knight?


    —Por supuesto. Si los parientes de Lakshmi me hubieran visto llegar acompañada de tantos guardaespaldas, enseguida habrían imaginado lo que pretendía y no habría podido acercarme a ellos para salvarla.


    —Ah, claro… —concluyó lord Griffith con una cierta ironía—. Bien, como parece que lo tiene todo controlado, me despido de usted.


    —Oh, no se vaya… —le rogó la joven.


    El marqués no hizo caso de sus ruegos e hizo un gesto de negación.


    —Señorita Knight —se despidió el marqués con una reverencia antes de dar media vuelta y abandonar el salón.


    Georgie sintió una punzada en los pulmones al ver que el testarudo marqués se marchaba y ahogó un grito de indignación. ¡Maldita sea!


    ¡Ah, qué poco la conocía si pensaba que se iba a librar de ella con tanta facilidad! Georgiana apretó los puños y salió tras él.


    —¡Lord Griffith!


    Lo encontró en el camino de entrada, dando instrucciones a sus tres criados para que volvieran a poner el equipaje en el techo del carruaje, tras decir al lacayo que no se alojaría en la casa.


    —¡Lord Griffith! —volvió a llamarlo Georgie, enfurecida al comprobar que no respondía.


    La joven notó la quemazón en el pecho, pero no quiso tomarlo en serio. Se detuvo y, de pura indignación, se llevó las manos a la cintura.


    —¡No le estaba pidiendo permiso!


    El marqués paró en seco y, lentamente, la miró por encima del hombro, con unos ojos sombríos que no presagiaban nada bueno.


    Georgie tragó saliva ante su perturbadora mirada y alzó el mentón.


    —Mi amiga me ha invitado a visitarla en su nuevo hogar. Usted no puede detenerme. Iré a… —Georgiana calló para no anunciar su destino públicamente—. Iré allí, con usted o sin usted. Por eso creo que sería preferible que viajáramos juntos. Es más seguro para ambos.


    Ian la miró sin pronunciar una sola palabra.


    Georgie notó una opresión en la garganta. Sin embargo, se mantuvo firme ante la extraordinaria visión de ese magnífico ejemplar de hombre girando en redondo y regresando ofendido por el camino.


    A la joven le latía con fuerza el corazón.


    Lord Griffith era tan alto que cuando se detuvo a unos centímetros de ella, Georgiana tuvo que inclinar la cabeza hacia atrás para mantener su gélida mirada, pero aun así se negó a aceptar que su silencio o su altura la intimidasen.


    —Meena me necesita, y si va a haber otra estúpida guerra, quiero ver a mis hermanos antes de que salgan a la carrera para ir a luchar al frente. Podrían morir. Además… —Georgiana se enderezó para plantarle cara—. Usted no tiene ningún derecho a decirme lo que debo hacer.


    Durante un buen rato, el marqués se quedó mirando impasible a la joven, midiéndola.


    Su silencio sacó de quicio a Georgiana.


    Finalmente, él accedió con un gesto de asentimiento.


    —Muy bien —dijo con suavidad. Sus ojos eran inescrutables—. Si eso es lo que cree… espere en casa. La mantendré informada.


    —Pero…


    —Tengo que ir a reunirme con mis contactos —la interrumpió él sucintamente—. Pronto tendrá noticias mías.


    —Ah… bien, de acuerdo —se obligó a decir Georgiana disimulando rápidamente la sorpresa de haber logrado su propósito sin haber tenido que dar su brazo a torcer.


    ¡Al fin, un hombre razonable!


    —Bien, ah… adelante, vaya —le instruyó ella.


    —Gracias —contestó el diplomático con lacerante cortesía—. Querida… princesa, ¿le importa si tomo prestado su coche para ir al hotel?


    —Por favor… será un placer. ¿Por qué me ha llamado…? Da igual. —Georgiana se mordió la lengua cuando vio su mirada pétrea y admonitoria—. ¿Regresará?


    La joven habló con gran delicadeza, pero el hombre tenía los ojos encendidos como ascuas.


    —Pronto tendrá noticias mías —le informó Ian.


    Georgie se obligó a guardar silencio, se cruzó de brazos y asintió sin atreverse a tentar de nuevo a la suerte. Cuando le vio subir al carruaje estuvo a punto de hacerle otra pregunta, pero consideró más prudente callar. Una vez que el coche empezó a alejarse, Georgiana lanzó un suspiro.


    «¡Vaya, una reunión interesante!» No había tenido la oportunidad de interrogarlo para averiguar su manera de ser y recabar información según el plan previsto. Se sentía decepcionada de que hubiera rechazado su hospitalidad, pero tendría mucho tiempo por delante para descubrir a ese individuo y comprender la naturaleza de su misión durante el viaje a Janpur, que duraba varios días.
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